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En la Primera Lectura vemos que Juan habla del testimonio en el que se apoya Jesús. Y es que en la mentalidad judía cualquier afirmación contundente de una persona exigía un testimonio plural, es decir, se exigía dos o tres testigos[footnoteRef:1]. Jesús exhibe tres testigos: el agua del bautismo y de la cruz; la sangre del sacrificio; y el Espíritu manifestado en el bautismo y operante en la Iglesia. Tal es el «testimonio de Dios acerca de su Hijo»[footnoteRef:2]. Toca al hombre aceptar testimonio tan solemne y fidedigno[footnoteRef:3]. Eso es lo que está diciendo Juan. [1:  Cfr. Dt 17,6 y 19,15]  [2:  Cfr. Jn 8,14-18]  [3:  Cfr. LUÍS ALONSO SHÖKEL. Biblia del Peregrino. Edición de estudio. Nuevo Testamento. Nota a pie de página de 1Jn 5, 6-9] 

En el Evangelio nos detenemos en dos de estos testimonios: el episodio del bautismo de Jesús, que recoge los testimonios del agua y del Espíritu. 
La escena tiene lugar en el Jordán, uno de los lugares más bajos de la tierra. Jesús acude a Juan, como uno de tantos, para hacerse bautizar y desciende a lo más bajo, tomando sobre sí la condición del hombre pecador. Nos acordamos del texto de Pablo a los Corintios: «Al que no conoció el pecado, por nosotros lo cargó con el pecado, para que, por su medio, obtuviéramos la justificación de Dios»[footnoteRef:4]. Y vemos a Jesús, el que no conoció pecado, humilde, en la fila de los pecadores acercándose a Juan. Así el evangelista nos proclama a un Jesús débil y sufriente. Después con el relato de la manifestación del Padre y del Espíritu ya nos dirá además quién es ese Jesús. [4:  2Cor 5,21] 

Al salir Jesús del agua, el evangelista nos dice que el cielo se rasga y el Espíritu desciende. El cielo rasgado y abierto habla de desaparición de todo lo que impedía la comunicación con Dios porque ahora el Padre ha pronunciado en Jesús su Palabra definitiva. Y es que desde la muerte de los últimos profetas el pueblo vivía en la impresión de que el cielo ya se había cerrado, de que ya no había comunicación del hombre con Dios. El profetismo había cesado, y este silencio constituía una verdadera tragedia para un pueblo que se sentía llamado a vivir constantemente bajo la guía de la revelación divina. En conexión con esta creencia también se creía que los cielos volverían a abrirse con la llegada del Mesías, para que él pudiera ser investido del Espíritu. Por eso el Tercer Isaías escribió: «¡Oh, si rasgaras los cielos y descendieras…!»[footnoteRef:5]. [5:  Is 63,19] 

Dios ha hablado y su Palabra es definitiva. Dios responde abriendo los cielos y bajando sobre Jesús. Es decir, con Jesús se realiza el anhelo, el deseo esperado por el pueblo, la buena noticia. Los evangelistas "saben" quien es Jesús. No son cronistas que acompañaron a Jesús en su vida histórica anotando día a día lo que vieron, sino que escriben años después conociendo la trayectoria completa de Jesús. Creen en el Jesús que vivió de una manera determinada, murió en una cruz y Dios lo resucitó. Escriben para testimoniar su fe en él y lo que en Jesús se produjo: la presencia renovada y definitiva de Dios entre sus hijos. Esto lo proclaman retrospectivamente ya al comienzo de sus evangelios para que sus lectores-oyentes sepan de quién están hablando, quién es Jesús en su totalidad, y así entiendan mejor todo lo demás que van a expresar sus evangelios, y para que crean en él.
La alusión simbólica a la paloma tiene el sentido de expresar que con Jesús no sólo se reanuda la comunicación de Dios con su pueblo, sino que empieza algo nuevo, una especie de nueva y definitiva Creación. La imagen recuerda, nada menos, al comienzo de la Biblia, cuando, en el poema de la Creación, se dice que «La tierra era algo caótico y las tinieblas cubrían la superficie del abismo mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas»[footnoteRef:6]. En el versículo siguiente de ese pasaje Dios crea la luz y la separa de las tinieblas: empieza el orden en la creación. [6:  Gn 1,2] 

En el relato de los evangelistas tenemos esta presencia del agua, expresamente citada, de la que sale Jesús tras ser sumergido para el bautismo. Y sobre ese agua aparece el espíritu de Dios visiblemente, aleteando, como en forma de paloma. La referencia al libro del Génesis parece evidente. Para los evangelistas, la irrupción de Jesús supone el comienzo de una creación nueva y definitiva que Dios inicia por medio de Él para instaurar su reinado. 
Y la expresión «mi hijo amado» revela la especial relación que existe entre él y el Padre. Dicho en lenguaje familiar: en el Bautismo, Jesús toma conciencia de su identidad, se le revela su «código genético», es alguien bendecido, agraciado e incondicionalmente querido. A partir de ese momento, su relación con Dios estará hecha de deslumbramiento, asombro, pura receptividad y dependencia filial[footnoteRef:7].  [7:  Cfr. DOLORES ALEIXANDRE. Contar a Jesús. Lectura orante de 24 textos del Evangelio. Ed CCS. Madrid 2004] 

Todo cobra ahora un sentido más claro. Uno de los núcleos de todo el evangelio de Marcos es que sólo puede entender realmente a Jesús quien lo acompañe hasta el final por el camino del amor arriesgado y de la entrega de la propia vida. La escena del bautismo le sirve para "proclamar" o definir quién es Jesús, y el resto del evangelio le sirve para "mostrar" palpable y encarnadamente el ser de ese Jesús proclamado al principio. Jesús sólo puede ser entendido como Hijo de Dios desde su entrega en la cruz[footnoteRef:8]. [8:  Sobre el bautismo de Jesús, ver las obras de THEISSEN-MERZ: El Jesús histórico; MEIER:  Un judío marginal;  SANDERS: La figura histórica de Jesús; el Comentario Bíblico San Jerónimo; también el Comentario Bíblico Latinoamericano; L.A.SCHÖKEL: Biblia del peregrino; J.E.RUIZ DE GALARRETA: La actividad y el mensaje de Jesús; E.SCHILLEBEECKX: Jesús.La historia de un viviente. X.LEÓN-DUFOUR: Vocabulario de teología bíblica.] 
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